
El entorno del río Tajo en estas tierras extremeñas le ha
hecho merecedor de la figura de mayor protección en
España, siendo declarado Parque Nacional. Aunque la
lista de sus valores medioambientales es muy extensa,
aquí solo mencionaremos unos pocos.

Geomorfología

LA FRONTERA
DE DOS MUNDOS Y DOS TIEMPOS

Justo en el llamado y muy conocido Salto del Gitano o Portilla 
del Tajo podemos ver el límite entre el final del Precámbrico
entre hace 750 y 600 millones de años), conocido por los 
geólogos como el periodo de Gran Bola de Nieve, y el inicio del
Cámbrico (539 millones de años). Fue el tiempo en el que se
originaron los organismos pluricelurales, antepasados de las
plantas, hongos y animales que vivimos hoy. En ese momento 
toda la tierra emergida estaba conformando en un gran  
continente llamado Rodinia, que por entones ya empezaba a 
fracturarse. Vemos las pizarras y areniscas, anteriores al
Cámbrico y las cuarcitas armoricanas ya cámbricas.

Han pasado muchos millones de años desde entonces, y muchas
cosas…. Los fragmentos continentales de Rodinia volvieron a
unirse hace 335 millones de años. A ese nuevo supercontinente
le llamamos Pangea, y se mantuvo unido hasta hace 175, millones 
de años, fragmentándose después en el mundo que conocemos 
hoy.

Los movimientos orogénicos de los últimos millones de años se
encargaron de plegar esas capas hasta ponerlas casi en la vertical, 
erosionando los depósitos superiores hasta que aflorara de nuevo el 
el Cámbrico que ahora podemos ver.

FORTALEZAS DE PIEDRA PARA
HUMANOS MEDIEVALES, 
CIGÜEÑAS NEGRAS Y BUITRES 
LEONADOS

Río Tajo en el Parque Nacional de Monfragüe



Historia

UN CASTILLO
AL BORDE DEL ABISMO

Esta atalaya, vigilante del paso del Tajo, siempre ha sido
codiciada, incluso en tiempos prehistóricos. Eso nos relatan 
las pinturas rupestres que se hayan en este enclave* y que 
refieren la existencia de sendos poblados en la Edad de
Hierro (500 AC), uno en cada orilla. Fue un punto estratégico
de defensa de los celtíberos, reaprovechado luego por los
romanos con una torre de vigilancia.
Los restos que podemos ver hoy son los del castillo modificado
en el siglo XII al ser reconquistado para los reinos cristianos entre
1169 y 1180. Desde el 713 había sido una fortaleza árabe, cuyo 
nombre fue Al-Mofrag -el abismo-, y que da el nombre a la 
comarca (aunque otros apuntan a la denominación romana de 
mons fragorum -monte denso-).

(NOTA: estas pinturas merecen una visita (contactar con el Ayto.
de Torrejón el Rubio)

Muchas de las fincas que conforman el Parque Nacional son
dehesas constituidas mayoritariamente por encinas, alcornoques
y, en menor medida, quejigos. De los alcornoques se aprovechan

los pastos que crecen a sus pies, las bellotas que dan durante 
muchos años y sus cortezas, que son retiradas cada 7 o 10 años en 

un ciclo continuo y que el propio árbol produce para protegerse de
los incendios. Desde hace siglos los humanos conocemos las
cualidades de esta corteza, que llamamos corcho, y le hemos

encontrado múltiples usos. Si vemos árboles con troncos color
salmón son alcornoque recién descorchados.

También nos encontraremos cornicabras, con sus frutos como
grandes judías verdes retorcidas haciendo honor a su nombre, y

madroños en algunos lugares frescos. Cerca del río y de los arroyos
podremos encontrarnos alisos y almeces.

Las laderas menos arboladas son el territorio de las jaras, los
brezos y los enebros.

Flora

LAS DEHESAS 
DE LOS ÁRBOLES

DE TRONCO COLOR
SALMÓN



Fauna

CIGÜEÑAS NEGRAS, 
BUITRES LEONADOS

Y ALIMOCHES
BLANCOS

En Europa hay dos especies de cigüeñas: la blanca y la negra. 
Salvo por su silueta, casi idéntica, difieren en todo lo demás, 

siendo los colores de su nombre solo una de sus diferencias. Las 
blancas prefieren -o no les importa- la presencia humana para 
construir sus nidos; las negras, todo lo contrario: solo escogen 

lugares agrestes alejados de la presencia humana… salvo el caso 
de las cigüeñas negras del Salto del Gitano. Por eso no es de 

extrañar encontrar aquí a aficionados a la observación de aves 
que hayan viajado cientos o miles de kilómetros para disfrutar de 

este enclave. Si a esta escasísima y esquiva especie le unimos la 
presencia de numerosísimos buitres leonados, algún que otro 
alimoche (entre febrero y septiembre) o un halcón peregrino, 

comprenderemos por qué casi siempre hay vehículos de 
matrícula de lejanos países en este punto del parque. 

El listado de especies de aves que se pueden poner al alcance 
de nuestros prismáticos (o de nuestros oídos) rebasa 

ampliamente el centenar, así que buscarlas y detectarlas es una 
de las motivaciones para visitar estos paisajes del río Tajo.

+ INFO
www.chtajo.es


